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II Congreso: Nuestro Patrimonio Cultural. 
La Defensa de los Fondos Bibliográficos 
Documentales y Gráficos 
RAKAKI. AU:OVKR GONZÁLEZ 
Me dirijo al Congreso desde la modest ia de mi calidad de aficionado y mi 
respe to a los mayores conocimientos de los profesionales en los t e m a s de que 
se t r a t a . Y como aficionado, al mismo t iempo propietario de libros, documen-
tos y g rabados adqui r idos a lo largo de m á s de t r e in ta años , en los m á s di-
versos lugares , desde l ibrer ías de p lena solvencia, h a s t a las ferias del sábado 
en las E n r a m a d a s , pasando por obsequios de personas que , conociendo mi 
afición y el amor y cuidado con que iba a t r a t a r lo que poseían y no va lo raban , 
m e lo h a n en t regado . 
Se h a creado u n a Asociación de las personas que son a m a n t e s de los 
l ibros, con especial dedicación a los referentes a n u e s t r a s Is las , e s t ando aso-
c iadas en ella bibliotecas impor tan t í s imas , a lgunas de g r a n an t igüedad , a s í 
como o t r a s mucho m á s modes ta s y modernas , como la mía. E n t r e los asocia-
dos h a y pe r sonas de g ran cu l tu ra y amplios conocimientos en estos campos, 
que son poseedores de verdaderos tesoros en el campo de este Congreso. No 
se r ia difícil l legar a acuerdos con la mencionada Asociación, con el fin de 
ob tene r su colaboración en los fines de este Congreso. 
Pero p rec i samen te la posibilidad de que, du ran t e estos m á s de t r e in t a 
años , h a y a podido r e u n i r l ibros, documentos y g rabados , d e m u e s t r a que 
m u c h a pa r t e de es te pa t r imonio cul tura l , que el Congreso t r a t a de defender, 
r e s t a desconocido e inalcanzable , salvo que la casua l idad h a g a aflorar u n a u 
o t r a cosa, ya sea por salir al mercado, ya sea al conocerse por ami s t ades , 
ha l lazgos , etc. 
Por esto creo de in te rés i n t e n t a r ha l la r medios de hace r aflorar los l ibros, 
documentos y g rabados que sean de in terés , evi tando su pérdida , su emigra-
ción o, incluso, su destrucción, 
Y, al m i smo t iempo, procurar t ene r pleno conocimiento y catalogación de 
lo que se sabe existe y donde está. 
A este fin se dirigió la exposición "Grabados an t iguos , n u e v a s e s t a m p a -
ciones" que la Consejería de Educación y C u l t u r a de la C.A.I.B. organizó en 
1984. "La Consejería se honra en da r a conocer, t an to los t rabajos de recopi-
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lación de originales , como es t a s nuevas es tampaciones que descubren un 
m u n d o poco conocido, de nues t ro pasado". Son pa l ab ra s del entonces Conse­
j e ro , en la Salu tac ión del catálogo de la exposición. 
Explica Gui l le rmo Roselló Bordoy, en la Introducción del mismo Catálo­
go, al t r a t a r de la eficaz labor de Federico Soberats , que éste consiguió "que 
el n ú m e r o de piezas a u m e n t a r a poco a poco", y cita las colecciones del Monas ­
ter io de la Real, la Biblioteca del Palacio Vivot, la Sociedad Arqueológica 
Lul iana , y a l g u n a s p l a n c h a s sue l t a s en colecciones par t icu la res . 
Ignoramos el seguimiento que se ha realizado después de es ta exposición, 
p a r a conseguir que el número de piezas conocidas, incluso en las colecciones 
pa r t i cu la res , vaya en a u m e n t o . El fin de la exposición debió segui rse en forma 
o rgan izada , u n a vez concluidos sus i t inerar ios y ce r rada la misma. 
Muy o t ra es la s i tuación de los documentos , muchos de ellos conteniendo 
da to s de g r a n valor p a r a la h is tor ia de nues t ras Islas, porque t ienen mucho 
m a y o r peligro de destrucción, por la ignorancia de la gen te en cuan to a su 
ve rdade ro valor e incluso por la debilidad de su mate r ia , la poca durac ión de 
la t i n t a en de t e rminados ambien tes , y la fuerza des t ruct iva de la m i s m a , 
aguje reando el papel , en o t ras ocasiones. 
H e podido ver, en archivos privados, documentos con las firmas au tógra ­
fas, e n t r e o t ras impor t an t e s , del P. Ga rau , au to r de la Fe Tr iunfan te , del mar ­
qués de la R o m a n a , del Conde de Ayamans , e incluso de la Reina M a r i a n a 
de Aus t r i a , Regen te en 1669 d u r a n t e la minor ía de su hijo Carlos II. Todo ello 
a p a r t e de mu l t i t ud de firmas de funcionarios desconocidos, pues t ambién se 
e n c u e n t r a n expedientes completos sobre las m á s var iadas cuest iones admin is ­
t r a t i v a s , económicas, legales, etc. y todo ello no en copias ni bor radores , sino 
los documentos autént icos , que incomprens ib lemente , han salido al mercado. 
Si m á s difícil es la pérdida de algún libro, ( aunque no imposible, pues 
incluso falla en esto la Biblioteca Nacional de Madrid) pueden, en cambio, te ­
ne r mayor impor tancia . Los libros t ienen u n a his tor ia definida, que no es 
difícil de seguir por p a r t e de los profesionales. Y cuando, por ser ediciones 
a n t i g u a s , de l a s que so lamente quedan uno o pocos e jemplares , existe ya g ran 
dificultad, espec ia lmente por el valor crematíst ico que puedan a lcanzar , hay 
en la ac tua l idad m u l t i t u d de medios que pe rmi ten el es tudio de los mismos , 
sin neces idad de que sufran el menor peligro, pues no han de ser d i r ec tamen­
te mane jados . 
E n es t a ú l t ima p a r t e , seria conveniente que cualesquiera libros, cuya 
exis tencia se sepa por su misma historia, se localizase y, si no se puede obte­
ne r el or iginal , cosa m u c h a s veces difícil, si no imposible, se obtuviese a lguna 
reproducción, de m a n e r a que , sin perder el valor de r a reza el original , es tu­
viese su contenido a disposición de los estudiosos. 
Se debe t e n e r en cuen ta que la cu l tura es un bien genera l , que no puede 
ser ence r rado en los l ími tes de un derecho de propiedad absoluto. La propie­
dad sobre la ma te r i a l i dad de un grabado, de un documento o de un libro, no 
debe pe rmi t i r que el propietar io niegue a estudiosos, incluso a pe r sonas que 
e s t á n desar ro l lando u n a tes is doctoral, el conocimiento del contenido de los 
mismos , como en a lguna ocasión h a sucedido en nues t r a ciudad. 
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Por mi pa r t e , creo firmemente en que la modes ta biblioteca y el escaso 
conjunto de documentos que poseo, han de e s t a r a disposición, no de cualquie-
r a , i ndudab lemen te , sino de quien por sus es tudios p u e d a n necesi tar los, y a s í 
h a sido ya en d iversas ocasiones. 
Por ello creo que h a de ser la U.I.B., j u n t a m e n t e con la Consejer ía de 
C u l t u r a , Educación y Deportes , quien procure tener conocimiento, e incluso 
fichero incluido en sus ordenadores , pa r a que, con car ta de presen tac ión de 
la propia U.I.B., puedan tener acceso los a lumnos a las bibliotecas y a los 
a rchivos par t icu la res . 
F ina lmen te , quiero l l amar la atención sobre la impor tanc ia de los archi-
vos de las e m p r e s a s mercant i les , para el conocimiento de la vida económica 
de cualquier ciudad o país . Conocida es la existencia y el g ran valor del 
archivo "Datini", en la villa de Pra to , próxima a Florencia, ya ca ta logado y 
es tudiado . Corresponde a fines del siglo XIV y principios del XV, y h a apor-
tado da tos ines t imables p a r a la historia comercial y económica de aquel t iem-
po, con sus casi ciento c incuenta mil documentos, de los cuales casi diez mil 
son le t ras de cambio y m á s de 125000, c a r t a s comerciales. 
Y conocido es el archivo "Ruiz", depositado en el Archivo Histórico de 
Valladolid, correspondiente a principios del siglo XVII, y con un m á s modes to 
n ú m e r o de documentos , pues no pasan de unos 50.000. 
Hubo en Mallorca e m p r e s a s navieras que , d u r a n t e el siglo pasado , cu-
br ieron la ca r r e r a de las Américas , cuyos archivos, de poderse consul tar , nos 
d a r í a n m u c h a s noticias, no solamente del Comercio con América, sino con el 
res to de E s p a ñ a , y t ambién datos impor t an te s sobre la emigración de los 
ba l ea re s a las t i e r ras de Nuevo Mundo. Hablo con conocimiento de causa , 
pues por u n a modes t í s ima colección de u n a s t resc ien tas ca r t a s de la N a v i e r a 
de los h e r m a n o s Forteza, h e podido tener conocimiento de mu l t i t ud de da tos 
de verdadero in te rés en estos asuntos , especia lmente por las c a r t a s de los 
P a t r o n e s y C a p i t a n e s de los veleros, en el cumpl imiento de sus múl t ip les 
funciones, t an to náut icas , como mercant i les , de aquellos t iempos. 
Y no es necesario hacer constar aqu í aquel las empresas , incluso actual-
m e n t e vivas, con m á s de cien años a sus espa ldas , cuyos archivos podr ían ya, 
desde ahora , g u a r d a r s e en el Archivo Histórico, salvo los ú l t imos años que la 
p rudenc ia comercial aconseje, p a r a conocimiento de los estudiosos. 
E n cuanto a las p lanchas de cobre de grabados , sobre las que en o t r a s 
ocasiones he escrito y, en especial, sobre la única que se conoce del g ran 
p in tor Gui l lermo Mesquida , son tesoros de diferente aspecto, pues so lamente 
pueden ut i l izarse m e d i a n t e m á q u i n a s que no puedan perjudicarlos y con tadas 
veces. A estos efectos, y conociendo la pericia y cuidado de los o rgan izadores , 
apo r t é las que tengo pa ra la exposición de 1984. 
